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COLABORADORES: 

tlDÍíos los suscriíovís. N Ü M . 4 1 4 . 

Nuevas r emesas para la eiitrarile 
leinponuli i . 

rasainaneria y loda clase de a ionios 
para Semana Sania. 

Velos para sombreros, sombrillas, y 
en-tont-cas, alta novedad. 

Perfumeria de las principales fábiicas 
njcionales y extranjeras. 

lion quina de la m^jor marca conocís-
da. Puntillas de mil clases y colores. 

CASA DE ANTONIO CLEMARES 
Plateria, 56. 

I.OS SDlicilalos de Biiuto 
Y C É F 5 . I O D E 

V I V A S PÉREZ 
A d o p t a d o s d a R e a l orHon por e l X f i n i s t e r i ó 
C» M n r i n a y r o e o m a n d a J o » p o r . \ o a i l e m i a 8 
d e raedisina n a c i o n a l c a y e x i r a n j « r a s 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 

A LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 
Á LOS DISENTÉRICOS, :x;Jó'%?,? 

r e m e J i o vordtílsrMarnto h»r»ie8 qn» «orto « u 
(fiarran mortal císl aiínipr»; 

A LAS EMBARAZADAS, í r . T . J Í P J : 
l ^ r t r riin y 1 « d* • • • h U * i , « 1 ftiit p a d a c t r 
m ttrmt d e s o t p t r a i t * ; 

A LOS Ñilbos foV,Vo''pVi:l,V,' 
JBSTCJMA.00 y A t o d o s l o t quí p a d e ­
c e n V Ó M I T O S Y D Ü L U l t a C A B , 
« A . r n . T I ¥ T T 3 Y A j r a J G C I O -

Pidaasa en tedas laa Farinaetaa f Dro0nerl&a iol mand» 

iIUliTfl§ íliS PÉHEZ 
fteseosiad d e l a s f í i l s i S G a e í o n e g i i m i l a e i o -

%ea, p o r q u e n o d a r i n r e s u l t a d o . 

P e i n a d o r a e c o n ó m i c a 
á d o m i c i l i o 

Z a m b r a n a j i ú m 3 

A nuestros lectores 

En el centro de anscripcion..s establecido 
en las oficinas do LA JUVE ,TJD LITERA­
RIA, Apóstoles 11, bajo, s e s rv^n por cua­
dernos semanales todas las novelas de Po-
rez Escrich, Alvaro Carrillo. Luis de Val,. 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda,j 
Fernandez y González y otros autores do' 
merecida reputación. 

También servimos, por cuadernos, la His­
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar, 

MURCIA 27 D E MARZO D E 1808. 

La Juvenlnd Liíeraria 

FA£ZQÜB 
Ya l iemos ciilriido oti h P r i m a ­

vera , he rmosa eslaeioii del año, eiial-
lecldíi en lodos los idiomas y Ciiii-

lada por lodos los poetas; y por e s ­
la voz al menos , parece qne el t i em­
po m a r c h a de acuerdo con los ca­
lendarios . 

Sin e m b a r g o , no hay q n e fiarse 
m u c h o de esas bellas ¡ipíiriencias, 
pnes fácilmente se cambian en la 
mas triste y abr i imadora reaiidiid. 

Admi l imos las cosas como nos 
las den; y puesto que hoy podemos 
disfrular de u n cielo e.«|)lendoroso y 
de una suave l e m p e r a l u r a , aprove-
clicmono.« de estos beneficios, (lan­
do gracias á Dios qne a u t i nos r e ­
serva u n r ayo de sol, en cuya Inz 
s e r ec rean nneslros ojos, rnienlras 
el a lma sueña con esos sueños h;ila-
gadorcs que engendra la perfntnnda 
y r ienle p r imave ra . 

j ! ,a l*r imavera! , . . iKlla es nna 
esperanza e n la j uven lnd , y en la 
vejez un recuerdo! 

¡Dichosos de aquellos qne la ven 
llegar en toda la plenilud de la vida, 
cuando la sangre golpea en las ve­
nas con apasionado r i tmo y en olea­
das sube al cerebro inundándole de 
misteriosos anhelos y visiones que­
ridas! 

Con la llegada de la Pr imavera 
se presienten los dias claros y sere­
nos, de perfumadas brisas y mági­
cos cenlelleos; la atmósfera azul 
cor tada á i rechos por los capr icho­
sos giros de las bulliciosas golondr i ­
n a s , cl brote de la espiga cn el s u r ­
co y el estallido de la llor en el ár­
bol; esa grnndios:i y sin igual sinfo­
nía i'l 1.1 que llevan sns m n r m n i l o s 
<;! r io , sus variados matices el c a m -
po, sus tr inos las aves, sus caricias 

\ 

de fuego el sol, su placidez y e n c a n ­
tos la apacible n o c h e . . . 

Gentiles heraldos de la P r i m a v e ­
ra , ya han hecho su aparición las 
violetas, que lo mi.smo nacen y vi­
ven en la mimosa mace ta , q u e en 
el ribazo de la solitaria s ier ra , ex­
puestas s i empre al e m b a l e de lodos 
los vientas . 

Ahora mismo , frente á mí tengo 
un rami lo de esas poéticas floreci­
llas. 

Su color, de un m o r a d o intenso, 
como las cor t inas que cub ren los al­
tares en semana santa , inspira ideas 
de honda melancol ía , y en la me­
moria despierta mal dormidos r e ­
cuerdos de dichas pasadas. 

Ilasla mí llegan sus fugitivos aro­
m a s , y al aspirarlos, parece que.c l 
a lma se a d o r m e c e en dulcísimo éx­
tasis, mient ras en los oidos resuena , 
con grat ís imos ecos, la música leja­
na de otros dias embellecidos por 
el a m o r . 

En esas violetas ag rupadas en 
apretado haz, confundiendo sns li­
vianos pélalos, como confunden y 
roezcliiii sus perfumes, hay algo de 
s imbol ismo de la vida: las reun ió el 
azar; j un t a s vivieron lo que viven 
las flores; y al mor i r march i tas y 
sin a r o m a , la m a s ligera brisa aven­
tará sus res tos , y á la t ierra irán 
para dar nueva vida á otras p lan tas . 

Sa ludamos á la P r i m a v e r a , q u e 
ella es el suspirado oasis cn el árido 
desierto, y sa ludamos también , co­
m e se m e r e c e n , á esas buen is per­
sonas á qu ienes la maledicencia pü 
blica ha baut izado con el nombre de 
«p r imave ras» , po rque de eüas será 
el re ino de los cielos. 

E L P U B L I C O 
¿Qué cosa es el público? 
Mirándolo bien, es una e.spocie de roy 

constitucional que reina y no gobierna. 
El público es el principio, el medio y oí 

fin de todas las cosas. 
No hay nada que no se haga por ol pú­

blico, con el público y para ol público. 
El es un objeto permanente de lisonja. 
El es un objeto constante do eapocula-

-ción. 
Se le adula siempre, lo cual quíoro docir 

se lo engaña aiempre. 
Si so miran los carteles que anuncian laa 

funciones teatrales, ol público es respeta­
ble. 

Si 80 registran los prospectos, que como 
los lazarillos á loa ciegos, llevan de la mano 
la primera entrega de la última novóla, «I 
público 03 ilustrado. 

Si habla la gacetilla do un periódico, 
describiendo alguna solemnidad, el público 
es siempro escogido. 

No hay bando quo no sea para «onoci-
miento del público. 

No hay tienda en la que todo no ao en­
cuentre á gusto dol público. 

¡Quó no 80 hace á, benefioio del público! 
Las calles, los paseos, las plazas, los tem­

plos y los teatros son sus dominios natu­
rales. 

El público ea inviolable por su natura­
leza. 

Si un oaballo so desboca on medio do una 
calle y estropea ¿ un nifio, á uaa mujur ó 4 
un anciano, perecen tre» individuos p«rH-
culares; poro ol público quoda ileao. 

Hay ocasiones en que pierdo su genera­
lidad y se individualiza. 

Un bando prohibo que las persona.? quo 
llevan alguna carga transiten por las act-
i'as, con el fin de que uo incomoden al pú­
blico. 

Dos individuos que no tienen mucho quo 
hacer so encuentran en la acera do la callo 
más concurrida, sa paran y entablan «u 
diálogo. 

La gente echa entonces por el arroyo, 
para uo incomodar al público. 

Entra nn cocho on una callo al mismo 
tiempo ^ue do olla salo mucha gonte; todo 
el mundo abro paso, se ostrocha, rotroeodo, 
se estruja y so «plasta para que paso «1 pú­
blico, representado por dos caballos; un 
cocho y nn cochero. 

El público 08 además irresponsable. 
Es un periódico de todas las toras, doudo 

se puede imprimir la difamación sin miedoi 
á las loyes, dondo se puode aousar sin pru* 
bas, 

Es un tribunal dondo sojuzga sin ÜÍÍ ̂  
so condena sin apelación. 


